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			Prólogo

			¡Uf! La cabeza de Cupido dolía muchísimo, no debería haber bebido tanto ayer, incluso los dioses eternos tienen resacas. La luz del sol entrando por la ventana panorámica hacía que su cabeza latiera incluso más. El reloj en la mesita de noche ya marcaba las 2 p.m., se había quedado dormida.

			Lentamente, Cupido se levantó de la cama y caminó hacia una esquina de la habitación, evitando sus ropas manchadas de alcohol en el suelo, y abrió la mininevera. Allí, algo de Gatorade seguramente le haría sentir mejor. El problema de habitar una forma humana era que te sometías a las enfermedades humanas, pero, de vez en cuando, toda deidad se aburría y bajaba a ver qué estaba pasando en la Tierra. Además, estando aquí abajo, Cupido podía ver a las parejas más de cerca o, incluso, jugar con sus cabezas.

			La deidad revisó su forma humana. A Cupido le gustaba bastante su cabello negro y sedoso, así que lo usaba todo el tiempo. Ahora tenía forma humana femenina, pero podía cambiar de género tan fácilmente como parpadear. Su túnica blanca estaba manchada de verde, Cupido no podía recordar qué la había dejado así, pero frunció el ceño y volvió a ser de un blanco perla. Las ojeras debajo de sus ojos no podían arreglarse tan fácilmente. La fiesta de anoche había sido salvaje y ahora su cuerpo humano estaba haciéndole pagar por ello. Cupido se dejó caer sobre la cama. El hotel era acogedor pero bien equipado. El monte Latngafield era una creación de Gea, pero la ciudad a sus pies era maravillosa a su manera particular. Era impresionante lo que esos pequeños humanos eran capaces de construir. Esta ciudad ni siquiera existía cuando Cupido la visitó por última vez hace unos cientos de años, pero ahora comenzaba a expandirse con más de mil residentes atraídos por el auge de la construcción de una nueva represa.

			Un sonido distrajo a la deidad, alguien acababa de deslizar un trozo de papel por debajo de la puerta. Cupido lo tomó y leyó la lista escrita en un trozo de revista, era un artículo dirigido a mujeres sobre cómo conseguir un marido, fechado en 1958, y cada sugerencia era más loca y desagradable que la anterior.

			Los eventos de la pasada noche volvieron a su memoria: Fobos afirmando que Cupido tenía el trabajo más fácil de todos los dioses, Cupido quejándose de que encontrar almas compatibles era difícil, de cómo no se podía emparejar a las personas a voluntad solamente, de lo complicado que era su don: más que solo decidir que dos personas deberían estar juntas, todos tenían que estar en el lugar adecuado en el momento adecuado, etc. Desvaríos de borracho en su mejor versión. Fobos había apostado a que Cupido no podría hacer lo que él llamaba «elecciones difíciles», y Cupido había asegurado que lo lograría, tragándose un tequila y pidiendo a Fobos que especificara sus condiciones.

			La lista mostraba cien formas ridículas de conseguir un esposo. La deidad del amor la leyó y la analizó; eran complicadas, pero no imposibles. A pesar de los mejores esfuerzos de Fobos, esto no asustó a Cupido. La deidad solo necesitaba ser creativo, hacer algunos ajustes y divertirse.

			

			La primera sugerencia en la lista era conseguir un perro y pasearlo. Cupido apretó la botella de Gatorade y se transportó al refugio de animales más cercano, donde una chica salía con un American Staffordshire recién adoptado y aterrorizado. Estaba soltera, Cupido podía sentir esas cosas. Esta chica y este lugar serían perfectos.

		

	
		
			Capítulo 1

			Salami era el perrito más lindo del mundo; Ariana no podía creer que alguien lo hubiera abandonado en la perrera. El pobre estaba tan triste que ni siquiera salía de su jaula. Verlo ahí, quieto y deprimido, le rompía el corazón, así que decidió adoptarlo.

			—No te preocupes, cariño, todo va a estar bien —le dijo, acariciándole la cabeza—. Yo voy a cuidarte.

			Se tomó una selfi con Salami. Hoy se veía bien incluso sin filtros; su largo cabello castaño tenía algo de volumen y el corte resaltaba sus grandes ojos marrones. Ariana le envió la foto a su abuela; tal vez así dejara de molestarla con los peligros de vivir sola.

			Sacó al perro a pasear y él decidió orinar en cada arbusto que veía. Una persona incluso cruzó la calle solo para evitar pasar cerca de Salami. Ariana supuso que, para muchos, él no era más que un perro grande y aterrador, de una raza considerada peligrosa. Pero, en realidad, era el más dulce de todos.

			Cuando fue al refugio en busca de un perro para adoptar, Ariana pensaba en algo pequeño, algo que se adaptara fácilmente a su apartamento. Sin embargo, los voluntarios le aseguraron que Salami, a pesar de sus casi treinta kilos, no necesitaba mucho espacio, solo ejercicio diario. Con sus habituales carreras de campo traviesa, le prometieron, él tendría más que suficiente.

			—Por eso no se debe juzgar un libro por su portada —le dijo al perro, que movía la cola, encantado de recibir atención.

			—Qué perro tan lindo —dijo alguien.

			—Gracias. —Ariana estaba limpiando los desechos de Salami en la calle, así que solo alcanzaba a ver los pantalones blancos y los zapatos de la persona—. Lo acabo de adoptar.

			Cuando se incorporó, ya no había nadie. Fue extraño; esa persona había desaparecido sin dejar rastro, pero lo dejó pasar, pensando que simplemente se había distraído. A esa hora, el pueblo estaba en silencio, la mayoría de la gente estaba en el trabajo, así que se puso el cárdigan y decidió disfrutar de la calma. Pronto llegaría el invierno y echaría de menos esos largos paseos bajo el sol. Se había tomado un par de días de vacaciones para ayudar a Salami a adaptarse a su nuevo hogar y sacarlo a pasear tanto como fuera posible hasta que aprendiera a hacer sus necesidades fuera de casa.

			

			Esto solo te va a dificultar encontrar esposo, le respondió su abuela sin rodeos. Ningún hombre va a querer compartir su atención con un animal apestoso.

			Había tantas cosas mal en ese mensaje que Ariana no sabía ni por dónde empezar a responder.

			—Tú no hueles mal —le dijo a Salami mientras le acariciaba la cabeza. 

			Él, simplemente, levantó la pata y orinó en el arbusto más cercano, completamente indiferente al juicio de los demás.

			—Sé que eres un perro y que estabas muy triste en una jaula, pero tienes suerte: no estás cargando con la presión de tu familia para que te cases. Y, como estás castrado, tampoco tienes que preocuparte por dejar a nadie embarazada. Suertudo. En cambio, yo… con mi cumpleaños número 30 a tan solo dos meses, mi abuela no puede pensar en otra cosa. Es otro tipo de jaula.

			Ariana respiró hondo y comenzó a caminar de regreso a casa. Entendía la preocupación de su abuela; había crecido en otra época y, aunque los tiempos habían cambiado y ahora podía aceptar algunas cosas —como que Ariana viviera sin compañía y sin supervisión—, aún tenía miedo de morir y dejarla completamente sola. Su solución, algo extraña, era que Ariana debía casarse cuanto antes.

			Claro que Ariana podía cuidarse a sí misma, y además tenía más familia, tenía amigos… No iba a quedarse huérfana y desamparada. Pero su abuela se negaba a aceptar eso y aprovechaba cualquier oportunidad para intentar emparejarla con algún hombre del pueblo.

			Ariana había salido a algunas citas últimamente, solo para quitársela de encima, pero todas habían salido mal. Simplemente no podía imaginarse otra vez con un hombre, no después de…

			—Oh, lo siento —dijo un chico que acababa de tropezar con ella—. Hay una emergencia y no estaba prestando atención.

			El chico dejó de hablar de golpe y la miró, sorprendido. Ariana sintió una chispa recorrerle el cuerpo al darse cuenta de lo guapo que era. No lo había visto nunca antes; debía ser nuevo en el pueblo, probablemente el mismo del que todos hablaban mientras ella no prestaba atención. En un lugar tan pequeño como este, cualquier novedad era motivo de conversación. Ella nunca participaba en chismes, pero ahora se arrepentía.

			Él tenía los ojos negros, el cabello castaño con tonos caramelo, vestía una camisa blanca y pantalones negros. Era alto, delgado, y tenía un hoyuelo en la barbilla. 

			«¿Qué puede ser más sexy que eso?», pensó. 

			El estómago de Ariana dio un vuelco cuando sintió cómo una atracción intensa, casi salvaje, recorría su cuerpo al mirar a ese desconocido. Y, al atreverse a cruzar miradas con él, notó deseo en sus ojos también. Un cosquilleo le recorrió el bajo vientre. ¿Qué era eso? Nunca había tenido una reacción tan visceral ante un hombre.

			—Qué belleza —dijo él—. ¿El perro? —agregó enseguida, sonrojado, pero Ariana sabía que hablaba de ella.

			—¿Mencionaste una emergencia? —le preguntó, recordando sus primeras palabras.

			—Sí —respondió, como si apenas se acordara—. Perdón, adiós.

			Y se fue a toda prisa.

			—Tú también me pareces bellísimo —repuso Ariana, sin dirigirse a nadie en particular, y deseó volver a encontrárselo.

		

	
		
			

			Capítulo 2

			Samuel estaba tan cansado que no podía esperar a que fueran las 9 p.m. solo para poder cerrar la clínica veterinaria, irse a casa, darse una ducha caliente y descansar un poco. Su turno había sido agitado hoy, con múltiples emergencias. Estaba sucio y hambriento, con los músculos tensos y sangre manchando su uniforme.
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